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Han pasado 14 años desde la última vez que concurrí a una 
reunión de la Federación Internacional de Documentación 
JID) o colaboré co n este foro internacional para la discu­
sión de los problemas del manejo de in formac ión . Por esa 
razón, acepté con cierto nerviosismo la invitación de partici­
par en este Congreso. Sin embargo, después de haber leído 
algu nos de los informes y trabajos para las últimas conferen­
cias de la FID, llegué a la conclusión de que mi conocimien ­
to y mi experiencia en el desarrollo y manejo de los sistemas 
de información no eran tan anticuados como yo creía, y que 
las palabras de un viejo miembro de la comunidad de la 
información todavía podrían estimu lar una discusión útil. 

. .. Mi ignorancia sobre muchas de las interesantes iniciati­
vas que se siguen en México para estimu lar el desarrollo 
industrial sigue siendo deplorable, pero he percibido entre los 
profesionales de la información y documentación con quie­
nes me he encontrado un entusiasmo alentador - y a veces 
peligroso- que me recuerda los acontecimientos europeos 
posteriores a la segunda guerra mundial.l Y me pregunto 
cómo convencer a países en vías de desarrollo, tales como 
México, de que ev iten los errores de sus predecesores en este 
campo. Esperemos que eviten la ridícula trifulca entre biblio­
tecarios y especiali stas de la información, que en Europa no 
hizo mucho en favor de ninguno de los dos grupos. Ambos 
reclamaban prioridad en cuanto al status y a la provisión de 
fondos para mejorar la corriente de información a la indus­
tria, y les ll evó muchos años darse cuenta de que sus 
funciones eran esencialmente complementarias. 

Nuestros colegas de los países en desarrollo deberían ser 
capaces de evitar este error. Por el tamaño y la orientación 
de esta introducción, debe resultar obvio que este trabajo se 
escribió pensando fundamentalmente en los países en vías de 
desarrollo. No pido disculpas por ell o. Los problemas de 
información y documentación de esos países están tan 
enraizados y son tan difíciles de resolver como los que se 
encuentran en países de más larga tradición de desarrollo 
industrial, económico y social. Por tanto, debería agregarse al 
título indicado la frase "con especial referencia a los países 
en vías de desarrollo". 

LAS DEFINICIONES SON IMPORTANTES 

Es evidente que la mayoría de los países en desarrollo se 
orientan hacia la indu str iali zación de su economía o han 
hecho ya algún progreso en ese sentido. Se han hecho varias 

* De Th e British Library, Londres. 
Nota: Ponencia pre sentada en el Tr igés im o Octavo Congreso Mun­

dial de la Federación Internacional de Docum entación. Tradu cción del 
inglés de Ruben Svirsky . 
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estimaciones de esa evolución, y en general se acepta que la 
participación actual del Tercer Mundo en los bienes manufac­
turados (7 %) podría elevarse a 25 % dentro del próximo 
decenio . Casi no caben dudas de que uno de los factores que 
más influyen en la tasa de éxito o fracaso en estos casos es 
la eficiencia productiva y la capacidad de innovación de la 
empresa industrial concreta. En esta área donde los servicios 
de información y documentación desempeñan un papel deci­
sivo. 

Los gobiernos tienen a su alcance numerosos medios para 
estimu lar una mayor eficiencia productiva en la industria: 
incentivos fiscales, programas de adiestramiento, creación de 
zonas preferentes con estímu los de todo tipo e infraestructu­
ra adecuada, la provisión de medios para la investigación, el 
desarrollo y el diseño, la fijación de normas, para citar só lo 
unos pocos. Sin embargo, la decisión de utilizar esos medios, 
la de aumentar la producción, innovar, cambiar o mejorar un 
proceso productivo se toma en el ámbito de la empresa 
individual, y eso só lo puede hacerse cuando la persona que 
debe decidir dispone de toda la información técnica, comer­
cial, financiera y legislativa. En las grandes empresas, esas 
decisiones son adoptadas por juntas de directores, perfecta­
mente informadas sobre todos los aspectos de la propuesta. 
En el otro extremo de la escala, los gerentes de las empresas 
pequeñas o medianas deben adoptarlas con base en sus 
experiencias y conocimientos. Lo sorprendente no es que 
muy pocas empresas pequeñas se hayan convertido en gran­
des, sino que algunas hayan podido hacerlo. Si se considera 
la complicada selva de datos legislativos, financ ieros, comer­
ciales y técnicos necesarios para ll evar a cabo tales hech os, 
no puede menos que sentirse una gran simpatía por los 
emp resarios que resuelven evitarse el problema (y la úlcera o 
el infarto de miocardio que suelen acompañarlo). 

Un error fundamental, que tienden a cometer tanto los 
poi íticos cuanto los especiali stas en información, es hablar o 
escribir sobre la "industria" o la "información para la 
indu stria" sin mayores precisiones. Algunas veces el término 
significa industria de transformación; otras, industria básica, 
como en el caso del hierro, el acero o el petróleo; otras aún, 
industrias de servicios, como la provisión de agua, gas, 
electr icid ad, etc. Incluso cuando se utilizan los términos 
"industria manufacturera o de transformación" suele no 
tomarse en cuenta que la mayoría de las ramas de dicha 
industria se compone de pocas empresas grandes, una canti­
dad relativamente ch ica de empresas medianas y muchas 
empresas pequeñas. Las empresas grandes, con sus departa­
mentos de producción, ventas, finanzas, asuntos jurídicos, 
investigación, desarrollo, y aun con sus departamentos de 
biblioteca e información, parecen ser autosuficientes. Sin 
embargo, todos los estudios realizados hasta la fecha indican 
que esta clase de empresas utili zan los elementos y servicios 
provistos por el gobierno (incluso los de biblioteca, docu­
mentación e información) mucho más que las empresas 



1196 

medianas o pequeñas. Esta afirmación puede parecer un 
dogma reiterativo y sente ncioso que no aporta nada a este 
Congreso. Lame ntabl emente, la repetición constante de estos 
hechos es necesaria deb ido a la gran posibi lidad que existe de 
no comprender las necesidades de las distintas ramas de la 
indu str ia, especialmente en el nivel tecnológico en que 
operan las emp resas indi viduales, y tambi én las funciones de 
los servicios de biblioteca, informac ión y documentación que 
intentan sat isfacer esas necesidades. 

LOS QUE T IENEN EMPU JE 

El subt ítulo indi ca los 1 ími tes dentro de los cuales es posible 
in fluir en el desarrollo de las empresas indu str iales, especial­
mente las del sector fabril . No intento suger ir que todos esos 
esfuerzos sean inútiles, ni que los gobiernos no deberían 
asignar recursos a est imul ar los sectores menos productivos 
de la industria o los más débiles desde el punto de vista 
tecnológico, sino que se trata de un esfuerzo costoso, y que 
los programas de ay ud a a las pequeñas empresas fabril es 
deben proyectarse específicame nte para satisfacer sus neces i­
dades. 

Creo que fue J. A. Penders, de l Servicio de Asesoría 
Agrícola de Holanda, quien escribió hace mu chos años: 

"Quien sabe mucho siempre pide consejo. 

"Quien sabe algo pide consejo a veces. 

"Quien no sabe nada nunca pide consejo." 

Estas pocas 1 íneas, algo cínicas, son ciertas, y su ·significa­
do es obvio. La tasa de mortalidad de las empresas pequeñas 
es notoriamente alta, y la razón más común de su deceso es 
la falta de cap italizac ión. Pero podría haber una razón más 
profunda. Es posible que haya en la indu str ia un proceso de 
selección natural que opere de la mi sma manera que en la 
naturaleza, y que dependa del mi smo proceso de transferen­
cia de la in formación . Esta analogía puede soportar con 
éxito, o no, la prueba de la investigación científica, pero 
habrá servido su propósito si logra trasmiti r el concepto de la 
in formac ión como un hilo cond uctor presente en la trama 
del desarrollo indu stri al. 

NECESIDADES CONTRAP UESTAS DE IN FORMAC ION 

Segú n lo que antecede, podría parecer que la única solu ción 
lógica que se puede adoptar con respecto a la información 
para la innovación y el desarrollo en el sector manufacturero 
de la indu str ia, sería el establecimi ento de complejos bancos 
de datos y servicios de documentación e informac ión para 
apoyar a las empresas industr iales grandes y tecno lógicamen­
te avanzadas, e ignorar a las restantes. Esto no es ni políti ca 
ni económi came nte viabl e, tanto en los países industri ales 
desarrollados como en aquellos en proceso de desarrollo. 

Desde el punto de vista poi ítico, las empresas medianas y 
pequeñas empl ean una gran parte de la poblac ión trabajado­
ra. Desde el punto de vista de su contribución al PNB, ésta 
qui zá sea menor de 25%, pero ¿qué pa ís pu ede permitir que 
este gran co njunto industr ial - aunque integrado por compo­
nentes pequeños y dispersos- trabaje con una eficacia in fe -
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rior a la óptima ? Los c JnJcos responderán: siempre fue así; 
los déb il es quebrarán y, en todo caso, las empresas pequeñas 
y med ianas tienen las mismas oportunidades de desarro ll o 
que sus vecinos más grandes. Esto es correcto, pero hasta 
cierto punto. Todas las empresas tienen la misma posibil idad 
de uti lizar los. medios disponibles para apoyar el proceso de 
innovación y desarrollo, pero ¿cuántas empresas conocen 
siquiera la ex istencia de esos medios? Considérese, por 
ejemplo, la legislación industr ial. La gran empresa puede 
emplear con carácter permanente a consultores o especiali s­
tas, para interpretar la legislación y ver cómo afecta a sus 
productos, mercados, precios, etc. La empresa peq ueña pue­
de perten ecer a una asociac ión que ll eve a cabo algunos 
análi sis e in terpretac iones para sus miembros, pero esto es 
sólo la punta del iceberg. De esa manera no se toman en 
cuenta los libros, los periódicos, las instituci ones de investiga­
ción y desarrollo, las normas, es tad ísticas, patentes, exhibi­
ciones, fer ias comerciales, fi lmes, conferenc ias, y li teratura 
comercial, elementos todos que pu eden contribui r al mejora­
miento de l producto o del proceso de la pequeña empresa 
individual. 

EL DIFICIL EQU ILI BR IO 

Se han hecho muchos in tentos de est imul ar la innovac ión y 
la prod uctividad de la peq ueña empresa industrial. Algunos, 
co mo la Small Business Ad minis tration (SBA) en Estados 
Unidos, las Asociaciones Cooperativas para la Investigación 
Indu strial en el Reino Unido, el serv icio danés de información 
(DTO) , el se rvic io nac ional de informac ión de los Pa íses Ba jos 
(TNO) y muchos otros, tienen un a larga histor ia de éx itos, 
pero ninguno de ell os logró influir eficazmente ·en todas 
las emp resas pequeñas a las que teóricamente podrían habe r 
beneficiado con sus serv ic ios. Este es un camp o en el que 
la ley de rendimientos decrec ientes com ienza a operar 
a un nivel de penetración relativamente bajo, sobre todo 
en lo que se refiere a la in formac ión técnica. Es también 
un camp o en el que resu lta muy dif íci l evalu ar el grado 
de penetración . 

Cuando se elaboran propuestas para el desarrollo de 
servicios de informac ión para el sector manufacturero de la 
industria, es importante tomar en cuenta las 1 imi tac iones 
operativas referentes no só lo a la baja tasa de respuesta por 
parte de las empresas pequeñas y medi anas, sino también a la 
asignac ión y la disponibilidad de recursos para esa tarea. 
Estos probl emas son una continua fue nte de discusión en 
todos los niveles: centros de información, conse jos de in vesti­
gac ión o desarrollo industrial, gob iernos. El problema real 
consiste en que, por las razones antedichas, en general es más 
caro (en términos de información) lograr cierto grado de 
penetración en un a empresa pequeña que en una más grande. 
Para ubicarnos en una perspectiva más adecu ada : el costo 
unitario de proveer una informac ión obteniéndol a de un 
complicado sistema que ut ilice las principales fuentes de 
información puede no ser elevado, pero ese se rvicio es 
igualmente dif ícil de justificar en términos de in fluencias o 
logros . Y si alguien cree que una gran cant idad de empresas 
industriales correría a adquirir esos servic ios, que lo vue lva a 
pensar. Esos sistemas se basan en el supuesto de que la 
materia prima, la gran serie de libros y periódicos, está 
di sponible en el mercado interno, lo cual no siempre es 



comercio exterior, octubre de 1976 

cierto en el caso de los países en vías de desarrollo, y aun en 
el de algunos que sostienen ser tecnológicamente avanzados. 

Sin duda, el contacto personal es la manera más eficaz de 
influir en la empresa pequeña. Pero aquí nos enco ntramos 
con otra limi tación: los recursos humanos. Si suponemos que 
una persona activa puede visitar 100 empresas por año, un 
servicio de información técnico-comercial previsto para abas­
tecer un total de 50 000 empresas que emplean 50 personas o 
menos, necesitaría 500 emp leados y un presupuesto de entre 
8 y 1 O millones de dólares por año . Y esto sólo cubriría el 
costo de un a visita anual. Que yo sepa, ni siquiera en los 
países industriales avanzados, con su disponibilidad relativa­
mente grande de personal especiali zado, hay servicios de 
información y co nsultoría que funcionen en esa escala. Sin 
embargo, hay una buena cantidad de serv icios de asesoría 
agríco la que operan a ese nivel, y quizá sea significativo que 
los países que utilizan de manera más intensa esos servicios 
son tamb ién los que tienen las mayores tasas de producti­
vidad agríco la. Este tema es de particular importancia para 
los países en vías de desarrollo. Como su disponibilidad de 
profesionales es limitada en todos los sectores de la econo­
mía, el equ ilibrio de los recursos destinados a servicios de 
información y asesoría para la agricu ltura y para la industria 
debe ser cuidadosamente evalu ado al más alto nivel. También 
es importante el equ ilibrio de los recursos destinados a los 
distintos sectores y ramas industriales. Por supuesto, tanto o 
más importante que esto es que las organizaciones o institu­
ciones relacionadas directa o indirectame nte con el desarrollo 
de la industria reconozcan, en primer lugar, que tienen una 
responsabilidad con respecto a la información y, en segundo, 
que la industria no es un todo homogéneo. 

PRONOSTICO 

Es imposible determinar una fórmula para la asignación de 
recursos a nivel nacional, pero hoy en día la mayoría de los 
gobiernos han tomado co nciencia de la importancia de la 
información y de la necesidad de organizar instituciones y 
redes de información para lograr una utilización óptima de 
las fuentes internas de información y para tener acceso a la 
inmensa provisión de conocimi entos que existe en to9o el 
mundo. Por tanto, la asignac ión de prioridades y recursos 
para el desarrollo de determinados sectores o ramas industri a­
les debe incluir una clara enunciación de las funciones de 
información comprendidas en el programa. Cuando las orga­
nizaciones o las institu ciones se disponen a promover el 
desarrollo industrial, lo que hacen a menudo - demasiado a 
menudo- es lo siguiente: montan un laboratorio de investi­
gación, costean investigaciones e instituciones académ icas, 
emp lean consu ltores, compran computadoras y, si les sobra 
algún dinero en el presupuesto, acaso contratan a alguien 
para que se ocupe de los libros, periódicos e informes que 
emanan de esas activ idades. Esto puede parecer una exagera­
ción, pero son muchas las instituciones, especia lmente en los 
países en desarrollo, que le otorgan una baja prioridad a la 
función de información. 

En el supuesto de que todas las organizaciones e institu­
ciones que tienen interés en el desarrollo de la industria 
disponen realmente de algún servicio de biblioteca-informa­
ción-documentación, vale la pena ana li zar cómo utilizan sus 
magros presupuestos de información para satisfacer: 
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a] las necesidades internas de la institución; 

b] las necesidades del sector o rama particular de la 
indu stria a cuyo servicio están; 

e] las necesidades nacionales mediante la cooperación con 
instituciones simi lares. 

Es seguro que en la mayoría de esas insti tuciones la 
prioridad más alta se otorga a la primera función, y está bien 
que así sea. Puede suponerse que el presupuesto de informa­
ción permite adquirir los libros, periódicos e informes más 
imp ortantes, pero el mantenimiento de ese acervo y la 
atención de los pedidos internos absorben la mayor parte del 
tiempo del personal de bibliotecas e información, dejando 
muy poco para atender las peticiones o consu ltas externas 
(segunda función). Tampoco dejan recurso alguno para desa­
rrollar una poi ítica o programa activo de difusión de la 
información . 

Normalmente la tercera función es la que tiene la priori­
dad más baja, aunque paradójicamente la mayoría de las 
instituciones lo niegan. Siempre es " la otra institución" la que 
rehúsa colaborar prestando material o proveyendo informa­
ción. La consecuencia es que el valor potencial de los 
recursos de información de cada institución, por limitado 
que sea, nunca ll ega a utilizarse en toda su capacidad. 

Habiendo criti cado ya a otros por genera li zar demasiado, 
puede parecer que las opiniones expresadas constituyen una 
imagen asaz negativa y poco representativa del campo de la 
información industrial de cualquier país. Si es as í, pido 
perdón . Mi intención era señalar algunos de los problemas 
básicos que me parecen importantes cuand o se intenta 
estab lecer un servicio de información industrial que resulte 
eficaz para la innovación y el aumento de la productividad. 

CENTROS HORIZONTALES Y VERTICALES 

En muchos países se han estab lecido centros especiali zados 
que no tienen otra función que promover el uso de la 
información . En México ha estado funcionando durante 
varios años uno de esos centros, INFOTEC, con un a buena 
dosis de éxito. Estos centros no se limitan a determinados 
sectores o ramas industriales, sino que en general orientan su 
actividad hacia las empresas pequeñas o medianas. Atacan el 
problema de la transferencia de información sobre una base 
horizonta l, pero cump len otra función que a menudo se 
comprende mal: son catalizadores. Se ocupan de la transfe­
rencia de ideas y técnicas a través de los 1 ímites de las 
distintas disciplinas y ramas industriales. Su especia lidad y 
destreza consiste en el manejo de la información, en saber 
dónde se encuentra una información determinada, o en saber 
quién es el que sabe. Estimulan a la industria a reconocer 
que lo referente a la información, tanto como a las ventas, al 
personal, la producción, los contratos, las ex istencias, etc., 
constituye una función integral de una empresa progresista 
que se debe organizar y administrar de modo de obtener 
resultados óptimos. Estimu lan el uso, por parte de la indus­
tria, de las múltiples fuentes de información disponibles, 
incluyendo los centros especial izados en el desarrollo de 
sectores o ramas particulares de la industria. No hay razón, o 
no debería haberla, para que no se comprenda que estas dos 
funciones son comp lementarias . En efecto, existe la necesi-
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dad - y en los países en desarrollo como México es una 
neces idad muy real- de una cooperación más eficaz entre 
todas las instituciones que pueden aportar mayor efic iencia a 
la industria. Aun si los recursos disponibles para el trabajo de 
información en este país fuesen cinco veces mayores de lo 
que son, habría una gran cantidad de empresas que no se 
verían beneficiadas o que ni siquiera conocerían las posib ili­
dades de innovar o de aumentar su productividad. 

EL COBRO DE LOS SERVICIOS 

Este es uno de los temas más controvertidos en el campo de 
la información, especialmente en los países en vías de 
desarrollo. En estos países existe un deseo real de mejorar la 
tecnología indu str ial, pero a veces está acompañado por una 
fa lta de comprensión de la verdadera naturaleza del proceso 
de innovació n y de cambio tecnol ógico en la industria. 

La adq uisición, la elaborac ión y la difusión de la informa­
ción requiere una gran cantidad de dinero. El grado en que 
debería subsid iarse un servicio de información depende de: 

a] la política del organismo que lo creó (hab itualmente el 
Gobierno); 

b] la capacidad o el deseo de pagar del el iente; 

e] la calidad del servicio prestado. 

En el extremo más compl ejo de la actividad, no es 
aconsejable invertir en grandes sistemas de información me­
diante computadoras y bancos de datos si no se cuenta con 
el apoyo directo de las organizaciones académicas, guberna­
mentales e industriales cuyas actividades necesitan de tales 
sistemas. Aun suponiendo que en ese caso los usuarios tienen 
conciencia del valor de un servicio de información actualiza­
do y eficaz, son relativamente pocos los servicios de esta 
clase que resultan rentabl es. 

En el otro extremo, donde el usuario potencial puede no 
saber siquiera que tiene un problema de información, a veces 
resulta difícil proveerla sin cargo. 

En general, los servicios de información sólo deberían 
prestarse sin cargo como parte del trabajo prorr>ocional o 
misionero de la institución o centro de info rmac ión para el 
desarrollo industrial. No obstante, esta función debe identifi­
carse claramente como de costo no recuperable para la 
institución. A menudo se establecen instituciones y centros 
de información sin definir claramente esas funciones. Todas 
las otras actividades de informac ión deberían reflejar sus 
costos y el cargo a los el ientes tendría que estar vinculado al 
precio de mercado y a la poi ítica del organismo creador. 

CONCLUSIONES 

En este trabajo só lo hay una referencia pasajera a la escasez 
que hay en los países en desarrollo de gente profesionalmen­
te adiestrada para el trabajo de biblioteca, documentación e 
información. En esta sección final, donde intento resumir los 
puntos más importantes, ser ía un error ignorar este aspecto 
fundamental: la falta de personal ad iestrado. Puede ser que 
este tema sea cubierto por otros participantes en el Congre­
so. Si no es as í, quizá debiera ser objeto de una reunión o 
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grupo de estudio espec ial de la FID. Sin embargo, no me 
cabe ninguna duda en cuanto a qu e en este campo de 
act ividad de un país en vías de desarro ll o, la primera 
prioridad debe darse a la formación de personal adiestrado 
profesionalmente, a todos los niveles y en todos los campos 
del trabajo de informac ión: bibliotecarios, documentalistas, 
científicos de la informac ión y, para utilizar el térmi no 
acuñado en el segundo semin ario de la FID/CLA*, de 
febre ro de 1975, consejeros técnicos, aunque no puedo dec ir 
que la expresión me agrade especia lmente. También hay 
necesidad de otros técnicos: especiali stas en la preparación 
de publicaciones, en el proyecto y organizac ión de exposicio­
nes y exhibiciones, as í como escritores técnicos, investigado­
res de patentes, y mu chos otros. 

1 ndicado ya un campo de acc ión prioritaria, perm ítaseme 
enumerar los otros. Todos son importantes y no discutiría 
con quien sugiriese cambiar el orden. 

a] En las condiciones de los fo ndos asignados por el 
Gobierno a cualqu ier clase de proyectos de desarrollo indus­
trial se debería espec ifica r el contenido de in for mación del 
proyecto. 

b] Las organizaciones o instituciones comprometidas en la 
pro moción del desar rollo industrial deberían asignar for mal­
mente una parte de su presupuesto (¿mínimo 10%? ) a 
actividades de informac ión. 

e] Las restricciones financieras y de personal limitarán 
inevitablemente los recursos dedicados a las activid ades de 
información en el ámbito nac ional, en el de los consejos de 
invest igac ión o de desarrollo y en el de organismos espec ífi ­
cos de promoción industri al; sin embargo, el equilibrio de las 
actividades de información destinadas a los distintos sectores 
y ramas industrial es, y a las empresas grandes, medianas y 
pequeñas, debe definirse claramente y financiarse de manera 
adecuada en todos los niveles. 

d] La cooperación entre las instituciones dedicadas al 
desarrollo industrial es más importante que la competencia 
entre ell as. 

e] Las neces idades de información de las empresas fab ril es 
varían de acuerdo con el tamaño de la empresa, el grado de 
complejidad técnica del producto o del proceso, y a la 
actitud de la dirección ante el cambio. Para que sean 
eficaces, los servicios de información deben proyectarse de 
modo que puedan satisfacer esas distintas neces idades. 

f] Es posible estimular la innovación y aumentar la 
produ ctividad de muchas maneras diferentes; sin embargo, 
todas ellas dependen de que la información pertinente o el 
conocimiento técnico se impartan al hombre adecuado, en el 
momento adecuado, y en una forma tal que él pueda 
asimilarlo . 

Quizá este trabajo aporte poco a los conocimientos de los 
especialistas, pero pu ede ayudar a otros a darse cuenta de 
que el desarrollo de servicios de información para la industria 
es una tarea compleja y difícil , que req uiere tanta planifica­
ción y reflexión, tantas habilidades y recursos como cual­
quier otra inversión en el desarro ll o industria l. O 

* Com ité para Lat in oamérica. 


